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Ahora que Europa reclama a 
España más austeridad por in-
cumplir el déficit, uno piensa 
en las élites políticas que esta-
blecen los límites del bien y 
del mal y acaban fijando el 
número de camas de un hos-
pital o el de profesores en una 
escuela pública. Y uno se 
acuerda entonces de gentes 
como Durão Barroso, que fue 
diez años presidente de la Co-
misión Europea. Son tipos 
que han venido a este mundo 
a decidir el destino de los de-
más, mientras ponen el suyo a 
buen recaudo. Barroso ha fi-
chado como presidente no 
ejecutivo de la filial que Gold-
man Sachs tiene en Londres, 
con un sueldo que debe ron-
dar los cinco millones de eu-
ros al año. El día que se jubile, 
las instituciones europeas le 
pagarán una pensión mensual 
de 18.000 euros. Y uno se 
acuerda de las promesas elec-
torales hechas a desmano. Ra-
joy, sin ir más lejos, se ha es-
pecializado en bajar impues-
tos y subir gastos en año elec-
toral, olvidándose de la vigi-
lancia de Europa, que nos exi-
ge un ajuste de varios miles 
de millones de euros. Este es 
otro problema que añadir a 
las dificultades patrias para la 
formación de Gobierno. El 
presidente en funciones y el 
resto de los líderes de este 
país pertenecen al sector ale-
targado de esas élites: parlo-
tean con soltura del futuro, 
pero carecen de un proyecto 
político colectivo. Justo cuan-
do más lo necesitamos, cuan-
do Europa se ve golpeada por 
el terrorismo.

Esto de ser árbitro olímpico... 
¿Cómo se lo explicaría a su hijo 
de tres años? 
Le diría, Lucas, ¿sabes que papá va 
a ser olímpico? Para un deportis-
ta es lo máximo, el mejor escapa-
rate del mundo cada cuatro años.   
Tendría que decirle que su papá 
es el árbitro olímpico de balon-
cesto más joven de Europa...  
Lo importante es educarlo en va-
lores, y el deporte reúne muchos 
valores. Recuerdo yo de chaval, 
cuando iba con mis padres al Hue-
vo (Palacio de los Deportes) a ver 
jugar al CAI de Arcega, lo bien que 
lo pasaba. Y luego, viendo a Espa-
ña en los Juegos de Los Ángeles, 
engañando a mi padre para ver a 
la selección por la noche... 
Qué madrugadas en el verano de 
1984 para ver a Fernando Martín, 
a Epi, a Corbalán, a Arcega... ¡Qué 
bonito tener que poner el desper-
tador para ver un partido! 
Nos salía del corazón, que es lo 
que merece la pena. Yo ya estaba 
enganchado en La Salle Gran Vía. 
Me apasionaba jugar y entrenar a 
baloncesto. Comencé a arbitrar 
cuando llegué a la universidad. 
Usted constituye un caso único. 
Su ascenso fue meteórico. 

Sergio Lázaro me dijo que me lo 
tomara en serio, que valía. Recuer-
do el primer partido que pité. Fue 
en el colegio de La Milagrosa. Eran 
niñas. Mi tutor arbitral, Ángel Pé-
rez, me acompañó pitando en el 
primer cuarto. En el segundo, me 
vio tan suelto que se marchó al bar 
a tomarse un café. 
En seis años pasó de arbitrar a ni-
ñas infantiles a la mejor liga del 
mundo tras la NBA, la ACB. 
Subí en 2001. Y sin pasar por la 
LEB, que viene a ser la Segunda.  
¿Saltó de Tercera a Primera? 
Sí, sí, no pasé por Segunda. Yo so-
lo tenía 24 años. Paco Monjas, ac-
tual jefe de los árbitros, me vio pi-
tar el Nacional sub 20 y ascendí. 
En la ACB goza de un cartel exce-
lente. El Barça, el Madrid, el 
Baskonia... Todos quieren que les 
pite Peruga. ¿Qué tiene usted que 
su amistad procuran...? 
No me gusta hablar de mí mismo, 
pero considero que la honestidad 
y la credibilidad son esenciales en 
el baloncesto y en cualquier acti-
vidad de la vida. 
Arbitró la Supercopa, la Copa del 
Rey, la final de la Liga... ¿Qué le 
queda por pitar? 
Una final olímpica de España, pe-

Carlos Peruga, con el silbato entre las manos. RAQUEL LABODÍA

La última del domingo 

«Soy fan  
de la selección 
española salvo 

cuando la arbitro» 
 

CARLOS PERUGA EMBID 
Árbitro internacional de baloncesto

EL PERSONAJE 

Carlos Peruga Embid (Zaragoza, 
1976) es árbitro internacional 
de baloncesto. Ha sido elegido 
por la FIBA para los Juegos 
Olímpicos de Río

jugar y ganar los partidos impor-
tantes en los cruces finales.  
El 28 de julio, España juega en Za-
ragoza. Después embarcará ha-
cia Brasil. Podría ser el último par-
tido de Pau Gasol o Navarro con 
la selección en suelo español... 
Esta generación se ha ganado el 
derecho a alargar su carrera todo 
y más. España lleva más de una dé-
cada siendo referencia mundial. 
Ser el segundo mejor del planeta 
en todo después de Estados Uni-
dos durante tanto tiempo tiene 
mucho mérito. Que Zaragoza sea 
una ciudad de paso obligado para 
España, como zaragozano que soy, 
me llena de orgullo. No nos pode-
mos perder el partido del día 28. 

R. LAHOZ

LA COLUMNA 
Jesús F. Frago 

El destino 
de los otros

ro eso es imposible. Soy fan de la 
selección española salvo cuando 
la arbitro, siempre en amistosos. 
La arbitró el jueves en Málaga an-
te Lituania, y perdió España... Pe-
ruga no se casa con nadie... 
Solo estoy casado con Sandra, 
exatleta del Scorpio. Y felizmente 
casado, por cierto. En cuanto a Es-
paña, como siempre, va a ir cre-
ciendo poco a poco. España sabe 


